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L a fé  de “ E l S ig lo ” y la  razón  de  

“ E l M ensajero.”

Hace pocos días que E l  Siglo habia dicho ; 
’ “No es estrado que el criterio del Mensajero 

“para juzgar la historia sea diametralmente 
“opuesto al nuestro, la base de sus creencias es 
“la íe, y la nuestra la razón.”

Al leer estas palabras tan claras, pensé que en 
la redacción de E l Siglo miraban como un título 

' de gloria el no tener fé, y me permití hacer al­
gunas observaciones sobre la necesidad de la fé, 
en la religión, en las ciencias, y sobre todo en la 
historia.

La redacción de E l Siglo, con aquella galan­
tería y finura que todos le conocemos, volvió un 

I tanto sobre sus pasos, para manifestarnos que 
tenia fé en muchas cosas, aun sin comprender 
cómo se verifican, y que seria necio el que nega­
ra muchos misterios de la naturaleza, con el pre­
testo que no los jmede comprender, como seria 
absurdo el creer una cosa cuando se comprende 
que no puede suceder.

Estamos perfectamente de acuerdo cou E l S i­
glo en aquellos principios; y de paso le diremos, 
que nunca nuestra fé religiosa nos ha impuesto 
creer una cosa que repugnara <á nuestra razón, y 
si en la redacción de E l Siglo han creido com­
prender que los misterios católicos no pueden 
suceder, les diremos : vuelvan á estudiarlos con 
mas detención y mejor crítica, y no tardarán en 
ver que en aquella acusación dirigida contra los 
católicos, no han tenido la razón por base de sus 
creenci.is, sino que, al contrario, han hecho un

acto de fé ciega. Pero no discutamos este punto 
puesto que no incumbe á un periódico de la ín­
dole de “E l Siglo,” aunque incumba sismpre á 
todo hombre que se respeta, el no acusar á nadie, 
sea quien fuera, sin dar buenas pruebas de sus 
acusaciones; á menos que no proceda con f é  mala 
ó mas bien con mala fé.

Está pues convenido que E l Siglo tiene f é . .. 
y una fé tan ciega tiene en sus pobres argumen­
tos, que, aun cuando E l Mensajero se los ha re­
futado, dispersado y destrozado, E l Siglo sin 
embargo clama con tono magistral que sus argu­
mentos quedan intactos y sin contestación. Ilu ­
siones, señor redactor de E l Siglo! Sus argu­
mentos han sido debidamente confutados, y toda 
su habilidad de sofista no ha podido disimular­
la vergonzosa derrota que ha sufrido. En vano 
quiere V. hacer creer á los benévolos lectores de 
E l Siglo, que su contendiente ha sido relevado, 
no necesita ser relevado un contendiente que 
sabe, con tanto acierto y tanta firmeza, dominar 
á su adversario. Lo que yo me habia propuesto 
era demostrarle que la fé y la razón eran necesa­
rias al hombre, so pena de aniquilarse á sí mis­
mo; así lo hice, y V. está conforme; quedariamos 
pues en esto, si V. no se hubiera estraviado un 
poco en su contestación. V. pretende, señor re­
dactor de E l Siglo, que lo hemos acusado sin 
237-uebas de no haber estudiado la historia ni por 
elfo7-ro; y  de ser soberanamente ignorantes. Si 
V., señor redactor, ha leido tales acusaciones en 
iruestro artículo, no lo entendemos ya mas, y 
tendremos que reconocer, con sentimiento, que 
sus OJOS ó su razón andan enfermos. Leo en 
efecto impreso mi artículo, y no tiene nada de lo 
que V. dice.

Reconozco haber escrito que en “E l Siglo” no 
habian de estudiar inucho la historia,; porque si 
la estudiaran mas y mejor, íio les hai-ian tanta 
fa lta  los conocimientos históricos para probar 
sus aseveraciones.

Estas palabras, señor redactor de E l Siglo, no 
son una declaración ex cathedra, una afirmación 
sin pruebas. Yo he afirmado y V. de íintemaco 
se habia encargado de la demostración.

V. ha dicho en efecto, que las esplosioues 
contra el catolicismo, allí donde han trepado al
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poder los neo-liberales, tenían su origen en la 
intolerancia católica. Las pruebas de aquel aser­
to se las pidió E l Mensajero, y V. contestó tex­
tualmente : no podemos dárselas. Será nuestra 
culpa, señor redactor, si V. no puede probar sus 
asertos, con las citas históricas que serian nece­
sarias, si V. no lia tomado en este caso la histo­
ria como base de sus creencias, y si anda reñido 
con la razón, con la historia y con la buena fé?

Por otra parte, se queja V. de haberle acusado 
yo de no estudiar la historia ni por el forro.

Semejante queja de par-te de V., señor redac­
tor de E l Siglo, es sumamente injusta ; y por 
cierto que en este caso tampoco ha tomado V. la 
razón por base de su creencia. Nunca hemos di­
cho ni pensado qne V. no ha estudiado la histo­
ria  por el forro.

A l contrario, creemos que uno de sus defectos 
es el de estudiar los libros por el forro. S i  en 
lugar de estudiarlos por el forro  los estudiara 
por las hojas, no se veria en el caso de no poder 
dar las pruebas históricas de sus aseveraciones, 
y sus afirmaciones no andarian reñidas con la 
verdad.

En otro párrafo se queja por no haber aduci­
do yo ninguna prueba que justificase su ignoran­
cia de V.

Como no lo habia tratado de ignorante, no se 
me ocurrió en justificar su ignorancia, pero creo 
que V. mismo la ha justificado lo bastante para 
que me halle dispensado de tomarme este tra­
bajo.

Un poco mas ahajo V. dice: Lo único que he­
mos afirmado es que la razón y no la fé ciega 
debe determinar nuestras creencias.

Si V. no hubiera dicho mas, estaríamos con­
formes; y aun yo diría mas que V. Porque, la 
razón ha de determinar, no solo nuestras creen­
cias, sino aun, nuestras palabras y todos nues­
tros actos. Así es que la razón ha de determinar 
nuestro modo de pensar, nuestro modo de creer, 
nuestro modo de hablar, nuestro modo de cami­
nar, nuestro modo de comer, nuestro modo de 
vestir, etc., V. pretenderá por esto, que con la 
razón nos vestimos, que comemos con la razón y 
que con ella caminamos? Sí V. afirmáratal cosa 
me permitiría creer que V. abusa de la razón, y 
que se espone á perderla.

Sus pretensiones me recuerdan el tenedor del 
cacique Maica de la Eepública Argentina. En 
una circunstancia habia aprendido el indio á ma­
nejar el tenedor. E l instrumento le cayó en gra­
cia y lo quería utilizar en todos los casos. Con

el tenedor comía carne, con el tenedor comia so­
pa, hasta las guindas, las uvas y las manzanas 
comía con el tenedor. Un dia, mientras lo con--- 
templaba yo, abusando así de su instrumento í 
predilecto, me miró con un airecito medio pica-j 
resco y presumido diciendo : Cuando habia de i 
pensar V. que nosotros los indios sujiiésemos 
utilizar de este modo el tenedor. El pobre indio 
no usaba sino que abusaba.

Ademas V. parece haber creído que la f é  ciega 
determinaba las creencias de E l Mensajero. . 
Francamente, lo ha creído V. así? Cómo! D e s -^
pues de haber visto la sagacidad con que el re 
dactor de E l Mensajero, descocía los ineptos o.r- 
gumentos de sus sofisterías y se los devolvía he­
chos trizas, V. ha podido creer en la ceguedad' 
desufé? Confiese, señor redactor de E l Siglo 
que en este caso como en muchos otros no ha 
tomado V. la razón por base de sus creencias.

Por fin en el último párrafo de su articulito. 
me acusa de ser temerario al suponerlo á V. dis­
puesto á dar asenso á todas las acusaciones que , 
se dirigen por cualquiera á la Iglesia y á sus 
ministros; y como prueba de su imparcialidad 
nos afirma de haber censurado mas de una vez, 
algunas de las disposiciones de Bismark contra 
los católicos.

Nunca lo he acusado yo á V. señor redactor 
de E l Siglo de aprobar todas las disposiciones de 
Bismark contra los católicos. No faltaría mas 
para acabar de recomendarle cerca de la gente 
sensata, sinó el aprobar todas las barbaridades 
de Bismark ! 1!

Lo que he dicho yo, ó he querido decir, es que ■ 
V. saboreaba con un gusto especial el placer de ' 
echar, sin motivo ninguno, unos puñaditos de 
barro sobre todo vestido clerical, fuese del Papa, 
de los Obispos, de los sacerdotes y religiosos.

Sin buscar mas pruebas de mi aserto, ¿quién 
no conoce las virtudes y generosidad del jóven 
oriental don Olegario Barriel? No es V. sin em­
bargo, señor redactor de E l Siglo, quien se ha 
hecho el eco ciego y apasionado del diarito del 
Carmelo, acusando sin motivo al digno sacerdote 
de aquella localidad, de cobrar ocho ó diez pesos 
por asentar una partida de defunción? Dígame, 
señor redactor; no ha hecho V. al reproducir se­
mejante calumnia, un acto de fé ciega, temera­
rio, injusto, imprudente y apasionado?

Si en el estudio de los demas hechos históricos 
se sirve V. de la misma’tritica, podemos sin te­
meridad pensar que sus creencias históricas no 
tienen por base la verdad, la justicia y la razón.



E L  3IE N SA JE R O  D E L  T U E B L O 33T
y >l"o por lo tnnto su fó liistórioa no es digna 
del hombre. Creanie, señor redactor; sea V. me­
nos quisquilloso, mas prudente, mas justo, mas 
caritativo y mas leal en las discusiones, y la re­
dacción de E l Siglo no perderá nada y su crédito 
de reda^ctor iinparcial ganará mucho.

(©xtctioi'
La in fa lib ilid a d  no despoja a l ca tó lico

I>K SU LIBERTAD MENTAL 

NI ALTERA EL DEPÓSITO DE LA FÉ.

Cem Pastoral dal Obispo da Ann'noa, Vicario Apostólico de Oibraltar 
en contestación al Sr. Gladstone.

i E O S el Dr. D. Juan Bautista Scandella, por la 
gracia de Dios y  favor de la Santa Sede 
Apostólica, Obispo de Antinoe, V. A . de Gi- 
hraltar etc. etc.— ál Clero y á los fieles de nues­
tro Vicariato, Salud y Bendición en N . S. 
J . C.
Desgraciadamente ninguno de vosotros ignora 

1.a guerra implacable y sin tregua que de algún 
tiempo á esta parte se hace á la Esposa de Jesu­
cristo en no pequeña porción del mundo cris­
tiano. En los diez y nueve siglos de su vida, la 
Iglesia no ha visto dias tan malos, y eso que su 
historia no refiere mas que persecuciones contí- 

I nuas, apenas interrumpidas. La verdadera causa 
que ha despertado hoy tanto encono es la que 
sienipro fu6; á saber, el odio eterno é inestin- 
guiblo que el mal lleva al bien, el error á la ver­
dad, las tinieblas á la luz; odio que existió desde 
los primeros momentos de la creación y que du- 

■ rará |sin amenguarse hasta la consumación de 
' los siglos. Pero, para encubrir sus verdaderas 

intenciones y justificar sus reprobados medios 
con apariencias de justicia, los decretos del Con­
cilio Vaticano han sido el pretesto de que han 
echado mano nuestros enemigos, interpretándo­
los de la manera mas torcida é insidiosa, para 
de ahí pasar á las consecuencias mas absurdas y 
funestas.

Los estrechos límites de que disponemos no 
nos permiten entrar en el exámen de todas estas 
imputaciones; mas nuestro ministerio, el bien de 
vuestras almas, la concordia con nuestros her­
manos de otras creencias y el respeto debido á 
las autoridades, nos obligan á aprovechar la con- 
yuntura de la carta pastoral que todos los años

os dirigimos al acercarse la cuaresma, para ocu­
parnos de los principales cargos, demostrar que 
son infundados é inmerecidos y así defender y 
justificar á la Iglesia.

Sabemos que, gracias á una especial bendición 
de Dios, los decretos vaticanos no han suminis­
trado á ninguno de vosotros pretesto alguno para 
esas ignominiosas apoetasías que, si bien en es­
caso número y de personas cuyos sentimientos 
católicos eran antes hartos sospechosos, han afli­
gido á otras iglesias. Consuelo inmenso es para 
nuestro corazón de padre no tener que llorar una 
sola pérdida, mientras tenemos pruebas irrefra­
gables de que la grande mayoría de los católicos 
y especialmente los que se distinguen por su 
celo y piedad, han acogido los decretos referidos 
con filial sumisión y con viva satisfacción. Tam­
poco ignoramos que los miembros de otras creen­
cias, sin sacrificar en lo mas mínimo sus convic­
ciones y únicamente llevados de la tolerancia 
religiosa tan general en nuestra población, han 
observado acerca de estos mismos decretos un 
respetuoso silencio. Por último nos es grato ha­
cer constar aquí, que nuestras relaciones con los 
poderes civiles, tanto en esta ciudad como en la 
madre patria, nunca han sido tan cordiales como 
desde el 1870 acá. Es digno de notarse, que las 
concesiones de mayor trascendencia y que han 
hecho desaparecer los privilegios odiosos que una 
insignificante minoria gozaba aquí, fueron otor­
gadas y confirmadas, después de la promulga­
ción de los decretos vaticanos, por dos de los 
mas importantes ministros del gabinete de Sr. 
Gladstone; circunstancia que aumenta la dificul­
tad de explicar la reciente actitud de este emi­
nente hombre de Estado.

Estos hechos son públicos é indudables y pa­
rece debían dispensarnos de la enojosa tarea de 
defender doctrinas que no han sido impugnadas 
entre nosotros. Sin embargo, consideraciones 
gravísimas nos obligan á salir á la defensa del 
concilio vaticano, blanco fuera de aquí de la mas 
cruda guerra.

En efecto, no basta que hayais acatado los 
decretos en cuestión con docilidad edificante, es 
además necesario que esta sumisión sea, como 
dice S. Pablo un obsequio racional, (Eom. X II. 
I.); porque S. Pedro nos exhorta, áque estemos 
siempre aparejados para responder á cada uno 
que nos demande razón de la esperanza que está 
en nosotros (I. Pet. I II . 15). Y esto que es siem­
pre y en todo lugar cierto, lo es mucho mas 
cuando nuestra fé está expuesta á incesantes
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acusaciones que salen de lábios autorizEidos. Hay, 
también, que no todos los fieles ni tienen ni han 
podido adquirir los vastos y profundos conoci­
mientos que tan árduas materias exigen; toca, 
pues, á vuestro pastor, á vuestro guia y maestro 
daros la razón de nuestras doctrinas, y suminis­
traros las armas para rechazar los asaltos de 
nuestros enemigos. De este modo vuestra fé será, 
mas firme, y mas segura vuestra salvación.

Asunto, también, de la solicitud de un obispo 
es cuidar,que aun los estraños á nuestra Religión, 
á lo menos aquellos con quienes vivimos en Inti­
mo y continuo trato, no tengan ideas falsas y ni 

■ siquiera equivocadas de nuestra fé, sobre todo en 
materia de grande trascendencia. Esto es indis­
pensable para conservar ese recíproco respeto en­
tre las diferentes creencias, sin el cual imposible 
haya paz y concordia entre los moradores de una 
misma población. Para alcanzar este beneficio 
inmenso importa muchísimo, que nuestros dog­
mas y nuestra moral se presenten purificados de 
todas esas absurdas nociones con que la malevo­
lencia 6 la ignorancia las deforman y hacen odio­
sas. Hay mas; uno de los votos mas ardientes, 
como una de las oraciones mas fervorosas, de los 
que trabajamos por la salvación de las almas es 
la conversión de los que están fuera de la Iglesia; 
beneficio inmenso que no es posible obtener á 
menos de desvanecer lo errores y manchas que, 
afeando la belleza y oscureciendo la luz de la 
verdad católica, alejan de ellas los ánimos de los 
qué tienen la desgracia de no conocerla.

Por último; aunque tengamos fundados moti­
vos para esperar que la persecución que ruge en 
tantos otros paises, no se estenderá á Inglaterra 
y mucho menos á este Vicariato; sin embargo, 
debemos poner un empeño particular en que la 
buena inteligencia que ha existido entre los po­
deres civiles y los católicos, descanse sobre bases 
verdaderas y estables. Si fuese cierto lo afirmado 
por el Sr. Gladstone, que “los que creen en la in- 
“falibilidad ponen su fidelidad y sus deberes ci- 
“viles á la merced de un estranjero como lo es el 
“Papa,” los poderes temporales no podrían tener 
confianza en sus súbditos católicos mas que á 
trueque de creer, que estos sacrificaban su con­
ciencia á su soberano, y sus intereses eternos á 
los del mundo; lo que sería irrogarnos la mayor 
de todas las injurias;seria creernos abyectos é hi­
pócritas sobremanera.

Es, pues, de suma trascendencia se eluciden y 
justifiquen nuestras creencias y que aparezca, con 
la claridad de la luz meridiana, que los decretos

del concilio vaticano están muy lejos de enseñar 
doctrinas tan falsas como funestas.

Entremos en materia:
Las principales acusaciones del Sr. Gladstone 

contra la infalibilidad son:—
Que se opone á la sana razón y al progreso de 

nuestra época, privando al católico de su liber­
tad moral é intelectual; que es un dogma nuevo 
y que por tanto, la Iglesia católica de hoy no es 
la que fué hasta 1870; y finalmente, que destru­
ye la fidelidad que los súbditos deben á los po­
deres civiles. Nuestro deber es demostrar que es­
tas proposiciones son completamente falsas. Pe­
ro como quiera que el exámen de las solas dos 
primeras excederá de mucho los límites ordina­
rios de nuestras cartas pastorales, hemos creido 
oportuno diferir á algunas semanas mas tarde el 
estudio de la última, que debe ser hecho muy 
detenidamente. En esta ocasión publicaremos la 
indulgencia plenaria del presente año de Jubileo 
concedida por N. S. P. Papa Pió IX , cuya Bula 
no ha llegado todavía á nuestras manos.

í t '

f-
s-

I.

L a  Infalibilidad no se opone á la razón ni priva  
al hombre de su libertad mental.

Tan falso es que la infalibilidad sea contraria 
á la razón y destruya la libertad del entendimien­
to, que los principios mas obvios de la sana filo­
sofía exigen, haya sobre la tieiva una autoridad 
infalible que guie á los hombres en sus relaciones 
para con su Criador.

Supuesta la existencia de Dios; que hay una 
verdad fija y absoluta y una moral eterna é in­
mutable; que el alma humana es inmortal; y que 
en la vida futura los buenes serán premiados y 
los malos recibirán castigo, débese admitir por 
fuerza la necesidad de una religión que con cla­
ridad y fijeza enseñe al hombre sus deberes para 
con Dios y le traze el camino que con seguridad 
le lleve á la eterna salvación.

¿Cómo conocerá el hombre esta religión? De 
por sí mismo y por la sola voz de su propia ra­
zón, ó bien será Dios mismo quien se la revele, 
sea directamente, sea por sus representantes? Es 
preciso sea de uno ó de otro modo.

La historia del género humano se ha encarga­
do de resolver este problema del modo mas satis­
factorio.

Según la cronología generalmente seguida, á 
la venida de N. S. contaba el mundo 4,000 años.
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y 100,000 nños según los sabios do la jn-etendida 

' ciencia pre-histórica. En tan largo espacio, los 
millones y millones sin cuento de hombres que 
han ocupado la tierra han demostrado sobrada­
mente lo que podian dejados á sus propias fuer 
zas, tí su sola razón.

Uno de los mayores enemigos do la Iglesia no 
ha podido á menos que confesar, que todas las re­
ligiones antes de Jesucristo, con escepcion de la 
Judaica, fueron satánicas, anti-sociales, deshon­
rosas para Dios y para el hombre. En efecto, ¿en 
qué religión de la antigüedad no se encuentran 
los mas groseros sortilegios, el feticismo, la abo­
minación de los sacrificios humanos.!* ¿Qué tem­
plo no era, ya de un modo ya de otro, una escue­
la de inmoralidad.!* En Roma, el circo era un 
templo. Antes de empezar los juegos (¡esos Jue~ 
goa en que morian hasta 30,000 hombres!) se in­
vocaban los dioses inmortales y, á veces, sobre el 
altar portátil la sangre humana corria derramada 
por la mano de los sacerdotes. En el circo la reli­
gión mataba á los hombres por el hierro y por los 
dientes de las fieras; en todo el imperio ella los 
mataba con mas dolor para el alma, por la cor­
rupción.

“Las naciones, dice Bossuet, las mas ilustra­
das y sábias, los Caldeos, los Egipcios, los Feni­
cios, los Griegos y los Romanos eran los mas ig­
norantes y los mas ciegos en materia de religión; 
tan cxertoes que para elevamos es necesaria una 
gracxaparticular y una sabiduría mas que hu­
mana. ¿Quién se atrevería á narrar las ceremo­
nias de los dioses inmortales j  sus impuros mis­
terios.!* Sus amores, sus crueldades, sus envidias 
y todos los demás vic os eran asunto de sus fies­
tas, de sus sacrificios, de los himnos que les can­
taban, de las pinturas que se les dedicaban en sus 
templos. Así el crimen era adorado y considera­
do necesario para el culto de los dioses. ¡En qué 
abismo hallábase el género humano que no pe­
dia siquiera sufrir la mas ligera idea del verda­
dero D io s ... .  Toda la tierra estaba poseida del 
mismo error; la verdad no se atrevía á presentar­
se. Fuera de en Jerusalem, el Dios Criador del 
mundo no tenia ni templo ni culto!” (a)

Los sabios de la antigüedad no dieron pruebas 
de ser mas ilustrados y mas morales que los 
pueblos. La verdad es que ni siquiera se atre­
vieron á fundar una religión. Y los mas sabios 
y los de mas pura moral, con sus vidas y en sus 
escritos confirmaron de una manera irrefragable

(a) Discnrss sobra la hist’ nniv. cap. XW.

la impotencia de la razón humana para tributar 
á Dios un culto que, por la doctrina y por la 
moral, fuera digno de El. Solon estableció en 
Atenas el templo de Venus prostituida. Sócra­
tes, Platón, Cicerón y Séneca, parecian creer en 
la unidad do Dios y en su inmaterialidad, y sin 
embargo, Sócrates al morir ofreció sacrificios á 
Esculapio: Platón puso gran cuidado en no re­
conocer la unidad de Dios para que no se le acu­
sase de impío; Cicerón, ya sacerdote del templo 
de la tierra, intrigó y obtuvo el cargo de agorero. 
Séneca observó los ritos paganos. En la anti­
güedad filé Platón el que tuvo del alma humana 
y de la vida venidera conceptos menos absurdos 
y mas cercanos do la verdad, pero bebiólos á las 
puras fuentes do las tradiciones hebraicas.

Desde Jesucristo acá,la razón humana, en vez 
de marchar adelante, ha retrocedido inmensa­
mente en los pueblos en donde no ha brillado la 
luz del Evangelio; prueba de ello el humillante 
espectáculo que ofrecen esas naciones de Africa, 
Asía, Australia y aun América que no profesan 
el cristianismo. Sobre de esto no necesitamos es- 
tendernos. El hecho es indudable. ¿Quién lo ig­
nora.!* En Europa misma, y on medio de ese pié­
lago de luz que derrama el cristianismo, los su­
puestos sabios que han pretendido enseñar doc­
trinas diferentes de las de Jesucristo, ¿qué han 
hecho.!* ¿á dónde los llevan sus teorías.!* Según 
Proudhon, la propiedad es un robo; desde Kant 
á Krauss, los filósofos alemanes no han salido de 
la duda absoluta ó del mas absurdo panteísmo; 
Tyndall y Huxley no ven en el hombre mas que 
la grosera materia: Darwin, haciendo al hombre 
nieto del mono, rebaja menos que los demás filó­
sofos la dignidad humana.

Estos son los adelantos alcanzados por la razón 
en 60 siglos según la cronología generalmente 
adoptada, ó on 600 siglos si merecen alguna fé 
los cálculos de ese nuevo delirio que han dado 
en llamar ciencia pre-histórica.

Suponer que tan largo periodo no haya bas­
tado á la razón para desarrollar sus fuerzas na­
turales á fin de conocer el culto que debe tributar 
á Dios, y la moral que ha de asegurar al hombre 
el conseguimiento del fin para que vino al mun­
do, es inferir un agravio á la Sabiduría y á la 
Justicia divina y un sangriento insulto á los 
fueros de la lógica.

Demostrada así la absoluta impotencia de la 
razón, si no se quiere caer en el otro absurdo de 
suponer, que el hombre haya sido criado en la im­
posibilidad de conocer su fin y de alcanzarlo^
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fuerza es admitir la necesidad de una religión re­
velada por Dios mismo, que dure mientras haya 
hombres sobre la tierra, y que se mantenga siem­
pre pura, sin poder ser jamás alterada en lo mas 
mínimo por el error. Sentado este principio, la 
infalibilidad es su consecuencia inmediata; pues 
como sapientísimamente observó el ilustre Malle- 
branche: “toda sociedad divinamente instituida 
“supone la infalibilidad)” porque sin ella no ha­
bría verdad revelada y carecería el hombre de la 
seguridad inquebrantable y necesaria en lo con­
cerniente á sus eternos destinos.

Toda la dificultad estriba ahora en averiguar 
si esta infalibilidad fué conferida á un individuo 
ó á una sociedad.

Ciertamente nada se opone, á priori, á que 
Dios la hubiese confiado á una sociedad, á una 
corporación ó á un individuo. Seria sacrilega in­
sensatez querer limitar el poder divino. Con 
todo, hay que convenir que parece mas homogé­
neo á la razón, la hubiese depositado en uno solo 
antes que en muchos, dad» que así se simplifica 
la intervención extraordinaria de Dios y se repite 

, menos la interrupción de la acción dejas causas 
secundarias.

La historia ha puesto fuera de duda, que la 
Infinita Sabiduría ha optado por lo que era mas 
natural.

{Continuara)

Los J esu íta s  en  e l p resid io  de T oloii

Pon L eón A ubineau .

{Traducido para “El Mensajero del Pueblo” por S. y D.)

(Continuación.)

Las instrucciones de la tarde y de la mañana, 
hablan llegado á las grandes verdades de la fé 
católica. Los fines del hombre, el dogma de la 
eternidad, eran desarrollados mañana y tarde con 
insistencia. Y si debo creer á las cartas que ten­
go á mi vista, los condenados comprendían la 
verdad de esta doctrina.

“ ¡Justicia humana, escribía uno de ellos, 
“  cuán pequeña eres! Mas de una vez, estendido 
“ sobre duras tablas, después de un dia de láti- 
“ gas y sin pan que comer, derramaba yo lágri- 
“ mas de arrepentimiento, á escondidas del com- 
“ pañero con quien estaba encadenado. Ahora 
“  tendré valor, bien pueden cargarme de cade-

“ nas,tienen derecho para ello, y yo las llevaré 
“ con resignación. Que me arrojen en uncalabo- 
“ zo, también lo pueden; rogaré á Dios que es 
“ tan bueno y él endulzará mis penas.” (1)

“ Nó, decía otro, todo no se ha perdido, si 
“ Dios en su infinita bondad se digna arrojaruna 
“ mirada misericordiosa sobre la humilde cria- 
“ tura que lo ha ofendido, pero que se arrepiente 
“ y perdona á los autores de sus males, como ne- 
“ cesita ella misma del perdón de sus culpas. ¡Ay! 
“ yo no me atrevo á atacar la religión de mis jue- 
“ ces, y rae resigno rogando á Dios que me dé el 
“ valor necesario para cumplir mi dolorosa pere- 
“ grinacion.” (2)

El poder de María impelía á todas aquellas al­
mas hácia los misioneros; todos los dias había 
nuevas ovejas que golpeaban á la puerta del re­
dil y solicitaban hacer penitencia. La necesidad 
de la resignación y del perdón era comprendido 
el respeto humano iba desapareciendo, y entonces 
tuvieron lugar públicas reparaciones. Las con­
versaciones tomaban un carácter mas conforme 
á los nuevos sentimientos de los condenados. Sin 
embargo, aquellos que volvían á mejores ideas no 
solo tenían que arrostrar los sarcasmos de sus 
compañeros mas endurecidos en el crimen, los 
marineros y los obreros libres, unidos á ellos du­
rante loe trabajos, sino que encontraban en su 
nuevo modo de comportarse, nuevos pretestos pa­
ra sus burlas y sus injurias. Un dia, á la hora 
del descanso, muchos de aquellos pobres neófitos 
se ejercitaban en cantar un cántico, y algunos 
marineros los interrumpieron con gritos, silvidos 
y burlas. En cualquier otro tiempo semejante 
provocación hubiera conducido ciertamente á 
una pendencia que quizás hubiera sido san­
grienta; pero entonces la ira hizo lugar á la hu­
mildad y á la caridad: uno de los cantores hasta 
entonces muy escandaloso, dijo suavemente á los 
marineros;—Bastante tiempo hemos ofendido á 
Dios con nuestras blasfemias, dejadnos santificar 
hoy nuestra cautividad por los cantos del arre­
pentimiento.

Esta necesidad del ai-repentimiento era en efec­
to sentida por todos los condenados conmovidos 
por la misericordia de Dios; su celo y su fervor 
crecían; se preparaban á hacer un desagravio al 
sagrado corazón de Jesús por todos los ultrajes 
cometidos contra él. Grandes preparativos habían 
sido hechos para esa ceremonia, y todo el mundo

(1) Carta del 20 de Noviembre.
(2) Carta del 20 de Noviembre.
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se apresuró lí concurrir ó ella para realzar su im­
portancia. El almirante Hamelin, cuya benevo­
lencia por la misión aumentaba, íl medida que 
veiasus maravillosos efectos, habia permitido 
que dispusieran do los galpones donde se deposi­
taban las canoas. Se preparo la madera necesa­
ria para levantar el altar y formar una tribuna 
destinada á las personas invitadas. Se decoró el 
interior con pabellones de navío;la catedral habia 
prestado sus mejores ornamentos, el dosel de las 
procesiones, la hermosa alfombra de las solemni­
dades, etc; las Hermanas de la Sabiduría em­
plearon su industria en poner en obra aquellas 
magnificencias, y en aumentar lo que su piedad 
y la de los fieles pudieron consagrar á realzar el 
esplendor de aquella fiesta.

El domingo 18 de Noviembre, á las once, el 
arcipreste de Tolon, celebró la santa misa en me­
dio de la multitud de los presidarios, y de una 
inmensa concurrencia de las personas piadosas de 
la ciudad. Durante la misa se unieron como el 

: domingo precedente, pero con mas entusiasmo 
aun, las voces de los presidarios para entonar 
cánticos. Enseguida se hizo la procesión solemne 
del Santísimo Sacramento. El divino Salvador 
oculto en los misterios de la Eucaristía, y llevado 
en triunfo á través de las filas de los presidarios 
arrodillados, derramaba con amor y de un modo 

; mas particular sus bendiciones sobre aquellos po- 
;cl bres hombres cargados de cadenas. El superior 
i de la misión hizo en seguida una instrucción so­

bre el perdón de las injurias. Los galeotes se- 
guian sus palabras, las aceptaban, y las repetían 
en lo intimo de sus corazones, y un incidente im­
previsto demostró cuan generosamente acogían 

i las enseñanzas que habían recibido. El sacerdote 
1  habia esplicado esa necesidad en que se encuen- 
i tra todo cristiano de perdonar á sus enemigos, si 
: quiere ser perdonado por Jesucristo: se dirigía á 

los condenados: ¿Perdonáis á vuestros enemigos, 
les decía, á vuestros acusadores, á vuestros jueces 
á todos aquellos en fin que hayan sido para vo­
sotros Ocasión inocente ó injusta de sufrimientos.!* 
Y mil voces conmovidas respondieron espontánea­
mente Si, sí; nosotros perdonamos!—Esta brus­
ca interrupción, la cual el sacerdote estaba muy 

l lejos de esperar, interrumpió un momento su dis­
curso, y enterneció á toda la concurrencia. Esta 
protesta de perdón y de olvido no solo se mantu- 

' vo en los lábios, sino que penetró todos los cora- 
' zones; un gran mimero, á quienes el ódio retenía 
; aun en los lazos del pecado, hicieron su último 

esfuerzo, y concluyeron su sacrificio. A la noche

cuando el Padre pasaba por las salas, en los mo­
mentos de la reunión uno de los galeotes le tomó 
la mano, se la besó llorando, y dándole las gra­
cias le dijo: se cree ya en la venganza do un Cor­
so, de hoy en adelante se podrá creer en su per- 
don. i Yo debia quitar la vida á un hombro, pero 
todo ha concluido, y lo perdono!

Continuará,.

Los ricos cristianoSf

(Continuación.)

Entro las diferentes Ordenes militares que 
formaban la caballería cristiana, sobresale la de 
los Hospitalarios ó caballeros de Malta, destina­
dos á proteger y cuidar á los pobres ¡reregrinos.- 
De esta época, por tantos conceptos gloriosa, son 
los Hermanos de Armas, que, ligados por víncu- 

lieróicos, hallaban siempre manos piadosas 
que abriesen su sepulcro.—A impulsos de la ar­
diente caridad cristiana, abriéronse las enferme­
rías de San Lazare, en donde se acogían y cui­
daban los desgraciados, que, abandonados hasta 
j)or sus familias, morían antes en los mas oscu­
ros rincones, en medio de los horrores de la le- 
pra.—Esa misma caridad creó la Orden, que ba­
jo la invocación de Nuestra Señora de las Mer­
cedes empleaba todo su celo en rescatar los cau­
tivos y socorrer á los pobres.—Por ella las Pe­
nitentes Hijas de la Magdalena, ó Hermanas 
Blancas, redimidas del pecado, recibían la coro­
na, acompañadas del dulcísimo cántico ‘̂Veni 
sponsa Christi,” que hace olvidar las debilidades 
humanas.—Por ella, y bajo la invocación de 
Nuestra Señora de la Misericordia, se abren los 
hospitales y las casas de expósitos y desampara­
dos, esos santos asilos donde el pobre enfermo, 
el hijo de padres desconocidos, el triste anciano 
abandonado de la fortuna, encuentran acogida, 
asistencia, alimento y cuidados, que con dulce 
ternura, y supliendo los cariñosos lazos de la na­
turaleza, afanosas les prodigan unas santas mu­
jeres, que llevan el nombre consolador de Her­
manas de la Caridad.—Y cuando el pobre, eu 
la tristeza de su miserable albergue, no encuen­
tra medios para sobrellevar la pesada carga de 
sus dolores; y cuando el fruto infeliz del extra­
vio ó del crimen se vé cruelmente alejado del re­
gazo materno, que es tan esencial á la vida; y 
cuando el triste, abandonado de la suerte, acaso 
en la mas avanzada vejez, se halla eu el mayor 
desamparo, las puertas de aquellos asilos santos
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líbrense para inefirble consuelo ele tantos afli­
gidos.

La sociedad cristiana no ha limitado á esto 
BUS cuidados por el hombre. Pobre o rico recibe 
á raudales y en mil formas el inmenso bien que 
á todos hace.

En noche tempestuosa de crudo invierno, un 
viajero estraviado en los profundos barrancos de 
la montaña, cubierto de nieve, aterido por el frió, 
está próximo á morir. Fantásticas luces le pare­
ce que brillan por un momento cerca de él ; el 
viento, haciendo sonar las hojas de los pinos, 
produce en su imaginación como un murmullo 
de la multitud agitada : no lejos se percibe el 
ahullido del lobo que viene acechando su presa.

Grifa con toda la fuerza que le presta el temor;
■ y su voz se pierde en corto espacio, porque la 
nieve impide la repercusión de los ecos. Se cree 
abandonado y perdido en aquella espantosa so­
ledad. Siente á sus piés la corriente de las aguas. 
Un paso mas puede precipitarle en el abismo, 
que sus ojos no alcanzan á descubrir en aquella 
densa oscuridad.

Tal vez es un ateo. Los gemidos del miedo y 
de la desesperación se escapan de su pecho, mez­
clados con imprecaciones y blasfemias, tínicas 
palabras que pronuncian los lábios del que no 
cree en la bondad infinita de Dios.

No puede orar, porque no cree. Pero de sus 
lábios profanos, en el momento del supremo pe­
ligro, en medio de su inmensa rabia, y bajo de la 
forma de una imprecación horrenda, exhala, le­
vantando los puños al cielo, y reconociendo á su 
pesar la irresistible verdad de la existencia del 
Supremo Juez, estas elocuentes palabras: “ ¡Dios 
de Dios!"

{Continuará.)

DE .Jesús, tendrá lugar álas 8 de la mañana la Comunión ifÁ 
general.

A las 10 se cantaríi la misa solemne. 0urantetodo el dia 
estará la Divina Magostad Manifiesta.

A la noche después de la novena se hará el Acto de Consa» 
gracion, terminándose con la solemne Bendicon de Su Sria.-íiii 
lima.

PAEROaUIA DE S. FRANCISCO.
Continúá al toque de oraciones la novena del Sagrado Co* ► ] 

razón de Jesús con esposicion del Smo. *
El Viernes 4 de Junio, dia del Sagrado Corazón de Jesús, M  

á las 8 (le la mañana será la Comunión de regla de los Con^M 
gregantes de la Pia Union y á las 10 misa solemne con pane- jofl
gírico, continuando en los dos dias siguientes las 40 horas, 
las cuales S. S. Dma. ha concedido la Indulgencia plenaria.

EN LA CARIDAD.
Continúa la Seisena que en honor de San Luis GoDzaga,ce-H 

lebra la Congregación en los seis domingos inmediatos ante­
riores á su fiesta; con fláticas y Bendición del Santísimo Sa- jíí 
cramento.—A las 8.

Todas las personas que habiéndose confesado comulguen joj 
en cualquier iglesia los seis Domingos seguidos y practiquen ic¡ 
en ellos alguna devoción á San Luis Gonzaga en la iglesia 6 > í 
en sus casas, podrán ganar indulgencia plenaria.

CAPILLA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD
Continúa la Seisena en honor de san Luis Gonzaga, los Do- ot 

mingos á las 6 de la tarde, con Bendición del Santísimo Sa- kí 
cramento.

IGLESIA DE S. JOSÉ (Salesas)
A las 4)^ de la tarde continúa la Novena del Sagrado tíy 

Corazón de Jesús, la que terminará con la Bendición y reser- lu

SANTOS
30 Domingo—S. Femando rey y S. Félix papa y mártir.
31 Lüncs—Stas. Angela de Merici y Petronila.

JUNIO 30 DIAS.
1“ Mártcs—Stos. Segundo mr. y Simeón.
3o Miércoles—San Marcelino y la B. Maria Ana de Jesús

[de Quito.

CULTOS 
EN LA MATRIZ

El Jueves 3 de Junio desimes de las vísperas habrá proce­
sión por dentro de la Iglesia.

El viémes 4 que es el dia de.si'gnado para la solemne consa­
gración de esto Vicaiíato Apostólico al Saob.vdo CoitAZON

Ademas el Mártcs 1*, Miércoles 2 y Juéves 3 de Junio, a n « j 
tes de la Novena habrá Platica en preparación á la solemne í» 
Consagración do todo el Vicariato al Sagrado Corazón de Je- «3 
sus.

Todos los dias de la Octava habrá manifiesto desde las C de jL 
la mañana, hasta las 9)^ y desde las 3 hasta el fin de la nove- ■ 
na.

E l Domingo habrá manifiesto todo el dia.
Junio 4 dia del Sagi-ado Corazón de Jesús, habrá misa can--j:i 

tada á las 9)^ con Panegírico y Exposición del Santísimo Sa- 
cramento todo el dia.

A las 4)^ el acto de Desagravio, Bendición y Reserva.
Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha afi 

Iglesia, ganaráu Indulgencia Plenaria.
CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon) [

Durante toda la Octava de Corpus á las 4 y media de la J 
tarde habrá esposicion del SSmo, Sacramento y se rezarán los i 
maitines. Los fieles que asistieren á dichos oficios ganarán iu-1 
dulgencia.

PARROQULl DE LA AGUADA
Continúa la novena de Santa Rita de Casia, á las de la bi 

mañana.
Continúa la novena del Sagrado Coi-azon de Jesús al toque 

de oraciones.

CORTE DE M A R IA  SA N TISIM A
Dia 30—Soledad en la Matriz ó del Huerto en la Caridad. 
“ 81—Dolorosa en la calidad ó Mercedes en la Matriz. 

JUNIO
K lo.—Soledad cu la Matriz ó Visitación en las Salesas. 

go.—Dolorosa en S. Francisco ó la Coneopoion.

Tip. de El Me n sa jero—Buenos Ayrcs esq Misiones.


